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Hoy, doblan las campanas por un gran hombre y profeta de nuestro tiempo. Entre repiques despierta la memoria agradecida de esa infinidad de hombres y mujeres ávidos de Absoluto. Es la pascua del cardenal Carlo María Martini SJ; arzobispo emérito jesuita de la mayor diócesis de Europa; Milán.
 
 

Pudo ser Papa, cuando en la persona del cardenal Joseph Ratzinger se concilió la comunión eclesial del último cónclave.
 
Como sobresaliente biblista, el cardenal Martini llevó la Buena Nueva más allá de las fronteras de la Iglesia. Con su apertura, inflamada por el Espíritu del Concilio Vaticano II, se hizo amigo respetado de alejados, increyentes, agnósticos y desencantados.
 
Siguió las huellas de Jesucristo; esta vez buscando a esa multiplicidad de ovejas perdidas. Fiel al Concilio, abrió las puertas de su Iglesia local, convocando cada miércoles a más de 3 mil personas alejadas que abarrotaban su catedral; en un encuentro conocido como "la cátedra de los no creyentes".
 

Es conocida la historia de su intercambio epistolar, por años, a través de la principal prensa local; donde departía, cada semana, Palabra Divina actualizada y cercana al mundo, con un célebre ateo contemporáneo, de quien se ganó la amistad.
 
Multiplicó libros que atesoran las mejores librerías de todo el mundo. La lectura de su último libro me dejó triste; dice Carlo María Martini desde su último retiro vital en Jerusalén:  Antes tenía sueños sobre la Iglesia. Soñaba con una Iglesia que recorre su camino en la pobreza y en la humildad, que no depende de los poderes de este mundo; en la cual se extirpara de raíz la desconfianza; que diera espacio a la gente que piensa con más amplitud; que diera ánimos, en especial, a aquellos que se sienten pequeños o pecadores. Soñaba con una Iglesia joven. Hoy ya no tengo más esos sueños. (En Coloquios Nocturnos desde Jerusalén).
 
Hoy, cuando el mundo clama por un Dios que no sabemos mostrar a tanto sediento de eternidad, es oportuno clamar al cielo una plegaria de gratitud por este gran profeta.
 
Marco Antonio Velásquez Uribe
 

El Consejo Editorial de Reflexión y Liberación, adhiere a esta Carta-Homenaje en memoria y gratitud a este insigne  Cardenal de la Iglesia que procuró servir y amar cristianamente...
